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guieron de algunos. Excavaron de nuevo los fosos, repararon las trincheras y 
volvieron á poner la ,ciudad, excepto los templos y las casas arruinadas, en el 
mismo estado en que se hallaba ántes del asedio. 

COMBATES DE LOS BERGAN'rINES Y ESTRATAGEMAS 
DE LOS MEXICANOS. 

Entre tanto, los espaiioles estaban á la defensiva, curando á los heridos y 
restableciéndose para los combates futuros; mas á fin de que no se aprovecha­
sen de su descuido los Mexicanos é introdujeran víveres en la ciudad, mandó 
Cortés que los bergantines no cesasen de costear el lago de dos en dós. Los 
Mexicanos reconociendo la superioridad de los buques y de las armas de sus 
enemigos, y no pudiendo servirse de los mismos recursos, quisieron á lo ménos 
rivalizar en cierto modo con los bergantines. Con este objeto habian fabricado 
treinta barcas grandes, llamadas por los espafloles piraguas, bien provistas de 
todo lo necesario y cubiertas de gruesos tablados, para poder combatir en 
ellas, sin tanto riesgo de irse á pique. Determinaron hacer con ellas una em­
boscada á los bergantines en los cañaverales que habia entre los huertos flo­
tantes, y clavaron en los mismos sitios gruesas estacas, ocultas por las aguas, 
para que chocando en ellas, se rompiesen los buques contrarios, ó al ménos se 
hallasen embarazados en la defensa .. Dispuesto este amaiío, hicieron salir de 
los canales tres ó cuatro barcas pequeñas, á provocar á los bergantines que alli 
cruzaban, y á empeñarlos, con una disimulada fuga, al punto de la emboscada. 
Los españoles, al ver las barcas, hicieron vela hácia ellas, y cuando estaban 
más empeñados en darles caza, chocaron los bergantines con ias estacas, sa­
liendo al mismo tiempo las treinta barcas grandes y atacándolos por todos la­
dos. Corrieron los españoles gran riesgo de perder los buques y las vidas; pero 
miéntras que con el fuego de los mosquetes entretenían á los enemigos, tuvie­
ron tiempo algunos diestros nadadores de arrancar las estacas, con lo que 
libres de todo empacho, pudieron servirse de la artillería para poner en fuga a 
los contrarios. Los bergantines recibieron mucho dafio, los españoles quedaron 
heridos, y de los dos capitanes que los mandaban, uno murió en la accion y 
otro algunos días despues. Los Mexicanos repararon sus piraguas para repetir 
la estratagema; pero avisado secretamente Cortés del sitio en que se ponían 
en acecho, dispuso otra emboscada con seis bergantines, y aprovechándase del 
ejemplo de los enemigos, mandó que uno solo se acercase al sitio en que éstos 
se ocultaban, y que cuando lo descubriesen, huyese hácia la emboscada espa­
fíola. Todo se hizo conforme á su plan; porque los Mexicanos, al ver el ber­
gantin, salieron prontamente, y cuando se creian más seguros de su presa, los 
atacaron de pronto los otros cinco bergantines y empezaron á servirse de la 
artillería, con cuya primera descarga echaron á pique unas barcas é hicieron 
pedazos otras. La mayor parte de los Mexicanos perecieron; muchos fueron 
hechos prisioneros y entre ellos algunos nobles, de quienes se sirvió Cr,rtes 
para proponer un convenio con la corte de l\·Iéxico, 

.MENSAJE INFRUCTUOSO AL REY DE MÉXICO. 

Mandó, pues, decir al rey, por medio de aquellos personajes, que considerase 
cuánto se iba disminuyendo la pob!acion de su reino, al mismo tiempo que se 
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aumentaban las fuerzas españolas; que al fin debian ceder al mayor numero· 
que aunque el ejército sitiador no entrase en la ciudad á cometer hostilidades' 
bastaba impedir la entrada á toda especie de socorro, para que el hambre hi~ 
dese lo que no habian hecho las armas; que aun estaba á tiempo de evitar los 
<lesa~tres qu~ lo. ame~azaban ¡ que st ad mi tia las condiciones pacíficas que le 
ofrecia, cesart~n inmediatamente todas las operaciones del asedio, quedando el 
rey _en tranquila posesion del poder y de la autoridad de que hasta entónces 
hab1a gozado,. Y. sus súbdit~s libres y dueños absolutos de sus bienes; que lo 
que s?lo se _ex1g1a de su maJestad y de sus pueblos, era que tributasen el ho­
menaJe debtcl~ al rey de España, como supremo señor de aquel imperio, cuyos 
derechos .habtan si_d~ ya reconocidos por los mismos Mexicanos, y se fundaban 
en la antigua trad1c1on de sus mayores; que si por el contrario se obstinaba en 
1~ guetr~, se vería privado de su corona, la mayor parte de sus' súbditos perde­
nan la vida, ~ aquella gran·de y hermosa ciudad quedaría reducida á cenizas y 
escombros. ~I rey consultó con sus ministros, con los generales de sus ciérci­
tos >:_ con los J~fes de la religion: les expuso las proposiciones que el ca~dillo 
espanol le hacia, la escasez de víveres, la afüccion del p11eblo y los males aún 
mayores que les a~enazaba.n,_y les mandó que dijesen libremente su pare­
cer .. Algunos, ~re~1endo el ex1to de la guerra, se inclinaban á la paz: otros, 
mov~dos ~or odio a los españoles y por el estimulo del honor, insistían en la 
cont111uac1011 de la guerra. Los sacerdotes, cuya autoridad era de tanto peso 
en aqud asunto, como en .todos l?s graves, se opusieron fuertemente á la paz, 
ª!egando los supuestos oraculos oe sus dioses, cuya cólera debia temerse si ce­
d1an los Mexic~nos á l~s pret:nsiones de aquellos crneles enemigos de su culto, 
y cuya. pr_oteccton deb1a ser implorada con oraciones y sacrificios. Prevaleció 
est~ .dictamen por :l temor supersticioso que se había apoderado de aquellos 
espmtus, y en su virtud se respondió al general español que continuase la gue­
rr_a, pu~s ell~s. es~aban resueltos á defenderse hasta el último aliento. Si los hu­
biesen 111duc100 a esta resolucion, no ya el miedo de sus falsas divinidades si 
el honor, el amor de la patria y el deseo de vivir libres, no hubiera sido ta~ cu~~ 
pable s~ teson; pues aunque su ruina parecía inevitable, continuando la guerra, 
no pod1~n te.ner esperanza de que la paz mejorase su condicion. Por otra parte, 
la experiencia d_e los sucesos pasados no les permitia fiarse de las promesas de 
aquellos extranJeros; así que, debia parecerles más conforme á las ideas de ho­
nor la_ resolucion ~e morir con las armas en la mano, en defensa de la patria y 
de la independencia, que abandonar la misma patria á unos invasores codicio­
sos, Y quedar reducidos por su humillacion á una triste y miserable esclavitud. 

EXPEDICIONES CONTRA LOS MALINALQUESES y LOS 
MA.TLATZINCAS. 

Dos días despues de l~ derrota de los españoles, llegaron al campo de Cortés 
algunos mensaJeros enviados por la ciudad de Cuauhnahuac, á quejarse de los 
gran~es male! que les hacian los Malinalqueses, sus vecinos, los cuales, segun 
parcc1~, ~uenan confederarse con los Cohuizcos, nacion muy numerosa, para 
t;~st_r~tr a Cuauhna~1~a~, porque se habia aliado con los españoles, y pasar des•• 
1 _ues ,os montes, d1r1g1éndose con un gran ejército al campamento de Cortés. 

·

1

\':s~e g-.en~ral, 
0

aunqu~ se hallaba más bien en estado de pedir socorro que de 
ª1 lo, 1io1 la rcputac1011 de las armas españolas y para evitar el golpe que le 
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amenazaba, envió al capitan Andrés de Tapia con los mlsm.os mensaje~os, Y 
con doscientos peones españoles, diez caballos y un buen nun:er_o _de aliados, 
encargándole que se uniese con las tropas Cuauhnahuaqueses e htct~se cuanto 
pudiese convenir al servicio de su rey y á la seguridad d_e su~ compatriotas. Ta­
pia ejecutó cuanto se le habia rnand~do, y en un pueblecillo situado entre C.uauh­
nahuac y Malinalco, tuvo una gran batalla con los enemigos, l~s destruyo Y l~s 

persiguió hasta la falda del alto monte en q~e esta segunda .c1uda_d esta~a st: 
tuada. No pudo atacarla, como hubiera quendo, por ser _el mont: m_acces1bl~ a 
la caballería; pero asoló la campiña, y siendo ya cumplido el termino de ~~e,: 
dias que el general le habia señalado, volvió á reunirse con el grueso del ejer-

cito. d T l 
Dos dias despues llegaron los mensajeros de los Otomites del valle e o o-

can, pidiendo ayuda contra los Matlatzincas, nacion guerrera Y poderosa_ ?el 
mismo valle, los cuales les hadan la guerra quemándoles sus pueblos Y cogten­
doles muchos pr-isioneros; y además, se habi.ln puesto de acuerdo con los · Me­
xicanos para atacar con todas sus fuerzas al ejérc~to de Cortés, por ?arte de 
tierra miéntras ellos hadan una salida general. En efc::cto, en las diferentes 
entradas de los e~pañoles en México, los habitantes los habían_ amenazado co_n 
el poder de los Matlatzincas; por lo que Cortés, oído el mensaje de lo~ Oto~t­
tes, conoció el grave riesgo que corda, si daba tiempo á que los ene_m1gos_eJe­

cutasen su designio. No quiso confiar aquella importante empresa s'.no al. 1l_us­
trc y nunca vencido Sandoval. Este hombre infati~a~le, aunque.hab1a rectb~do 
una herida el día de la derrota de Cortés, en los s1gu1entes hab1a estado eJer­
ciendo las funciones de general,-recorriendo incesantemente los tres campa­
mentos y dando las órdenes más oportunas para su seguridad. Pasados apé~as 
catorce dias desques de aquel desastre, marchó al valle de Tolocan, c?n d:ez 
y ocho caballos, cien peones españoles y sesenta mil aliados. En el cammo vie­
ron indicios de los estragos hechos por los Matlatzincas, y cuando entraron e_n 
el valle, hallar~n un pueblo reden destruido y descubrieron las tropas _e1~em1: 
gas que marchaban cargadas de despojos, los cuales abandonaron _al d1v1sar a 

los españoles, queriendo pelear sin aquel embarazo. Pasar~~ un n~ que atra­
viesa el valle y permanecieron en la orilla aguardando de pie firme a los es~a­
ñoles. Sandoval lo vadeó intrépidamente con su ejército, atacó á los contrarios, 
los obligó á ponerse en fuga y los siguió por espacio de nueve milla~, hasta. una 
ciudad donde se refugiaron los Matlatzir.cas, dejando muertos mas de mil de 
los suyos en el campo. Sitió Sandoval el pueblo y forzó á los enemigos á de­
jarlo y á guarecerse en una fortaleza construida en la cima de una escabrosa 
elevacion. Entró el ejército victorioso en la ciudad, y despues d_e h~~erla sa­
queado, pegó fuego á los edificios. Era tarde y la tropa estaba fat1gad1s11na, por 

lo que Sandoval resolvió dejarla descansar allí aquella ~10che, reservando para 
el dia siguiente el asalto de la fortaleza; mas cuando quiso emprende~lo, la ha­
lló abandonada. En su regreso, pasó por algunos pueblos que se hab1an decla­
rado enemigos; mas no necesitó emplear las armas contra ellos, porque ame­
drentados á la vista de tan formidable ejército, aumentado con numerosos re­
fuerzos de Otomites, se rindieron espontáneamente al jefe español. Este los 
acogió con suma benignidad y exigió de ellos que indujese~1 á los Matlatzincas 
á ser amigos de los españoles, representándoles las vent~Jas que de ellos p~­
dian aguardar y los males que podría acarrearles su en~m1stad. Estas expedi­
ciones fueron de grandísima importancia; pues cuatro d1as despues de la ~uelta · 
de Sandoval, llegaron al campamento de Cortés muchos señores Matlatz1ncas, 
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Malinalqueses y Cohuixco~, 1 á excusarse por las hostilidades cometidas y á 
• establecer una conf-:deracion, que fué tan útil á los españoles como perjudicial 

á los Mexicanos. 

Ya no tenian los españoles enemigos que temer por la parte de ·tierra firme 
y Cortés se hallaba con tan excesivo número de tropas, que hubiera podido 
emplear en el asedio de México más gente que la que Jerges envió contra Gre­
cia, si por causa de la situacion de aquella capital, no hubiese servido de em­
barazo más bien que de provecho tan gran muchedumbre de sitiadores. Los 
Mexicanos por el contrario, se hallaban abandonados por sus confederados y 
por sus súbditos, rodeados de enemigos y afligidos por el hambre. Tenia aque­
lla desventurada corte contra si, los españoles y el reino de Acolhuacan; las 
rept'1blicas de Tfaxcala, de Huexotzinco y de Cholula; casi todas las ciudades 
del valle de México; las numerosas naciones de Totonacas, Mixtecas, Oto­
mites, Tlahuicas, Cohuixcos, Matlatzincas y otras, de modo que, ,además de 
los enemigos extranjeros, más de la mitad del imperio conspiraba contra su 
ruina, y la otra mitad la miraba con indiferencia. 

HECHO MEMORABLE DEL GENERAL CHICHIMECATL, 

Miéntras Sandoval empleaba su acero y su pericia militar contra los Matla• 
tzincas, el Tlaxcalteca Chichimecatl dió una" nueva prueba de su arrojo. Este 
famoso general, viendo que despues de la derrota, los españoles se mantenian 
en la defensiva, determinó hacer una entrada en México, solo con sus Tlaxcal­
tecas. Salió, pues, del campamento de Al varado, donde habia permanecido des­
de el principio del asedio, acompañando á los españoles en todos los combates 
y ostentando en todas ocasiones su intrepidez. Pasó en aquella expedicion mu­
chos fosos, y dejando en el más importante y arriesgado una guarnicion de 
cuatrocientos flecheros, para que le asegurasen la retirada, entró con el grueso 
de las tropas en la capital, donde tuvo un terrible encuentro con los Mexica­
nos, en que fueron muertos y heridos muchos de una y otra parte. Lisonjeá­
banse los enemigos con la esperanza de dar un golpe terrible á los Tlaxcalte• 
cas en el paso del foso: por lo que, les siguieron el alcance cuando vieron que 
se retiraban; pero con el auxilio de 16s flecheros pudo Chichimecatl burlarse 
de sus esfuerzos y volver lleno de gloria á su campo. 2 

· Los Mexicanos, para vengarse del arrojo de los Tlaxcaltecas, atacaron una 

· noche el campo de Alvarado; pero habiéndolos oiao oportunamente los centi-

1 Cortés escribe Cuisco, en vez de Co!mixco. El autor de las notas á las Cartas de aqui:1 conquístador 
pensó que habl~ba de Hnisuco, porque no sabfa que habi.i una gran provincia llamada Cohuixco. 1-Iuisuco, 
en mexicano Huitzoco, era y es un lugar oscuro y no una gran provincia, como Cortés el ice que era Cuisco. 
· 2 Berna! Diaz dice que despues ele la derrota de Cortés en México, los españoles se vieron abandonados 
por sus aliados, y que éstos, por miedo de las amenazas que lo~ sitiados les hacian en nombre de los dic,ses, se 
retiraron todos á sus casas: que en el campo de Cortés solo quedó el príncipe D. Cárlos con 40 Texcocanos; 
en el de Sandoval, un sellor de Huexotzinco con 50 hombres, y en el de Alvnrado, el general Chichimecatl 
con 8o Tlaxcaltecas. Mas esto no pudo ser, pues dos dia, despues de la retirada, salió el capitan Tapia á com­
batir á los Malinalquescs, y llevó consigo muchos aliados, como lo refiere el mismo Berna! l>iaz. Doce dias 
despues que Tapia, partió del mismo campo Sandoval con 60,000 aliados, segun Cortés, y miéntras Sandoval 
hacia la guerra á los Matlatzincas, esto es, diez y seis 6 diez y ocho dias dcspues de la derrota, hizo su famosa 
tntrada Chichimecatl, y no pudo verificarla sin muchos millares de Tlaxcalteca.~. Lo cierto es que rto se fue• 
ron lodos los aliados, y que si se fueron algunos, prónto volvieron, pues de alh á pocos dias había en los tres 
campamentos, y especialmente en el de Cortés, mayor n(imero de ellos que ántes de ~u última y desastrosa 
txpedicion. Cc,rcés no habla de aqltella desercion, y no es probable que la echa¡e en olvido en la relacion que 
hace al rey de sus desventuras. · 
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nelas, corrieron á las armas españoles y aliados. Duró el combate tres horas, 
durante las cuales, oyendo Cortés el cañoneo desde su campo y sospechando 
lo que seria, creyó que aquella era una excelente ocasion de entrar en la ciu­
dad con su gente, que ya estaba curada de sus heridas. Los Mexicanos que ha­
bían ido á Tlacopan, no habiendo podido superar la resistencia de los españo­
les, volvieron al pueblo, donde hallaron el ejército de Cortés. Ambas huestes 
pelearon con va1or, pero sin ventajas notables de una ni otra parte. 

En este mismo tiempo y cuando más necesidad babia de armas y mlmicio­
nes, llegó un buque con socorros á Veracruz y con ellos pudieron los espa• 
noles continuar las operaciones del sitio. El príncipe D. Cárlos Iztl ilxochitl 
había aconsejado al general español que no se empeñase en nuevos ataques, 
que debían ser funestos á su ejército, haciéndole ver que sin exponerse á nue­
vas pérdidas y sin arruinar los edificios de aquella hermosa dudad, podría 
apoderarse de ella, solo con impedir la entrada de víveres, pues cuanto mayor 
fuese el número de los sitiados, tanto más pronto consumirían las pocas pro­
visiones que les quedaban. Este sabio consejo, que no debía esperarse de un 
príncipe tan jóven, y que solo deseaba ocasiones de señalar su intrepidez, fué 
tan del gusto del caudillo español, que sin poder contenerse, corrió á darle un 
abrazo, significándole con las más vivas expresiones su gratitud. Observó en 
efecto aquel plan algunos días; mas despues, cansado de la inaccion, volvió á 
las antiguas hostilidades, aunque no sin ofrecer ántes la paz á los Mexicanos, 
exponiéndoles las razones con que ántes había procurado convencerlos. Los 
l\Iexicanos respondieron que no dejarían jamás las armas, ínterin los españoles 

permaneciesen en aquel paf~. 

ESTRAGOS DE MÉXICO Y VALOR DE ALGUNAS .MUJERE!t 

Informado de esta resolucion, "iendo que llevaba ya cuarenta y cinco días 
de asedio, y que cuanto más convidaba con la paz á los sitiados, tanto más se 
obstinaban en la guerra, determinó Cortés no dar un paso en la ciudad sin 
destruir todos los edificios de una y otra parte de la calle, tanto por evitar el 
daüo que recibían sus tropas de las azoteas, como para obligar á los enemigos, 
con tan rigorosas hostilidades, á ceder á sus proposiciones. Pidió para esto y 
obtuvo de los aliados algunos millares de gastadores, provistos de las armas 
necesarias para echar abajo las casas y rellenar los fosos. Hizo en los días 
siguientes nuevas entradas en el pueblo, con sus españoles, con los bergantine!' 
y con más de cincuenta mil aliados, arruinando los edificios, llenando los fosos 
y disminuyendo el número de los contrarios, aunque no sin grave riesgo de su 
persona y de su gente; pues hubiera caído él mismo prisionero, á no haber lle­
gado oportunamente á socorrerlo sus soldados, y el grueso ele sus tropas tuvo 
que huir varias veces para sustraerse al furor de los Mexicanos. Perecieron en 
aquellas jornadas algunos españoles y aliados, y dos bergantines e5tuvieron ya 
casi vencidos por una escuadra de canoas¡ mas otro bergantín los sacó de aquel 

apuro. 
Hiciéronse célebres en estas entradas algunas mujeres espaüolas que acom• 

pañaron voluntariamente á sus maridos á la guerra, y que con los continuos 
males que sufrían y con los ejemplos de valor que tenían siempre á la vista, ha­
bian llegado á ser buenos soldados. Hadan la guardia, marchaban con sus ma• 
ridos, armadas de corazas de algodon, espada y rodela, y se arrojaban intrépi-

o 
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<lamente á los enemigos aumentando sitiadores. , ' ' no obstante su sexo, el número de los 

El ~4 de Julio se hizo otra entrada en la ciud d . 
superior al de las últimas , Los e - 1 b a ' con un numero de tropas · spano es com ati d · 
deraron del camino por el ct1al . 1' en o vigorosamente, se apo-

se uma e grande de I t 1 
copan; operacion que Cortés des b . z apa apan con el de Tia-. ea a con ansia para t n l'b . 
c1ones con el campamento de Al d T e er t res sus comunica-vara o. ornaron y 11 n · r 
maron y arruinaron muchos edific' e aron vanos iosos; que-

e 
tos, y entre otros uno d 1 l . 

uauhtemotzin, que era vastísimo sólido b. . e os pa ac1os del rey 
tes de la ciudad tres riuedaron a ' 1 d' y ien fortificado. De las cuatro par-

• ' '1 que 1a en poder de l ,.. ¡ .. 
dos se aislaron en Tlaltelolco que t . . os espano es, y los s1t1a­
fuerte y segura. ' por ener ali, mas agua el lago, era la más 

Por una señora l\lexicana que fué hecha r· . , . 
Cortés el miserable estado de la . d d p IISlonera en el ultimo asalto, supo 

· ciu a por a penur·a d · • 
d1a que reinaba entre los hab1'tant . ' 1 ' e v1veres y la d1scor-es, pues e rey sus p · t 
la nobleza estaban d ·d'd . . . ' anen es Y una parte de 

' ect t os a morir antes qu d 
desanimado y cansado del ased' C fi e ce er; pero el pueblo estaba 

to. on rmaron estas f · ¡ 
que, estrechados por el hamb . . no icias a gunos fugitivos 

. . re, v1111eron al campam t d C . 
dec1d1eron á no dejar pasar un dia . 1 en o e ortes. Ellos lo 
dad ó destruirla. stn 1acer una entrada, hasta reducir la ciu-

. Volvió, en efecto, el 2 5 con su ejército d . 
que había un foso tan ancho ' y se apo ero de una larga calle en 
Entre tanto, las tropas dem~?1·aune tpadra lllenarlo fué necesario pasar todo el día. 

1 l 
. o as as casas de una y t . 

te a resistencia de los Mexicanos Estos vi d . . o ra acera, a pesar 
aquella destruccion, les gritaban: . "Árrui~aden o a los aliad?s tan afanados en 
tendreis el trabajo de reedificar! " A 1 ~sas c~sas, traidores, que pronto 

• haremos, si salís vencedores. p;: m: o q: b~s aliados respondian: "Así lo 
nuevo, para que se aloJ·en e11,ellas ast pro a ~ es que vosotros las akeis de 

vues ros enemigos " N d. d 
canos reparar tanto dafio h1·c· 1 1 . o pu ten o los l\1exi-' teron en as ca les unas p - r 'fi . 
de madera, para reemplazar la t equenas iort1 cac1ones 
estorbar el juego de la caballer;a ~zo ea;, y i~e~aron la plaza de guijarros para 
estratagema, pues se sirvieron d '¡ pero .?s a ia os sacaron gran partido de esta 

En la entrada del 26 e os gmJarros para llenar con ellos los fosos 
se ganaron dos de · t • · 

canos, y de considerable anchura Al es os, recten hechos por los Mexi-
vez más en la ciudad y ta t . varado~ por su parte, se adelantaba cada 

' • n os progresos hizo que II · · 
próximas al palacio en que residía el re Cuauh ~g~ a ganar dos torres 
zar, como deseaba, por la suma dificult~ ue h te~otztn, pero no pudo avan­
resistencia de los enemigos los c 1 1 qbl' allo en los fosos y por la tenaz 

. ' ua es o o igaron á ·et d 1 
furiosamente por retaguardia Co t. h b' d 

1 
roce er Y o atacaron • . · r es, a ten o observado h 

tr~ordtnana que se alzaba de a 11 t una umareda ex-
cedia, entró, como solía en la J~~ : orre y ~ospechan~o lo que en efecto su-
difíciles. Solo le faltab;n un can 1 a y em~le~ todo el d1a en reparar los pasos 
mercado. Resolvió hacerse dueñ: / una ~~tnc iera para entrar en la plaza del 
fué cuando, por primera vez des e adue os puntos y lo consiguió: entónces 

tropas á las de Alvarado, c~n in~~~~blee .~~ioe~ado el asedio, se reuni~ron sus 
con alguna caballería en aquella ª f ~- unas Y otr~s. Entro Cortés 
-- i:,ran paza y vio en ella innumerable gente 

• 1 Estas mujeres se llamaban ~faría ele Estrada <le cu v \ elasco, Ju:mn :'lfartin Isabel Ro<l . B .• ' . yo nlor he hablado tintes; Beatriz Bermu<lez de 
• ' D' . • nguez Y eatnz Palac1os. 

2 icé Lortés ,¡ue cuando vieron los aliados la fortuna d . 
nllmero A servir en el a~cdio que en . 'bl • e la, armns espanol:i~, acu<lieron'en tan gran 
• , 1mpos1 e contarlos. 
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alojada en los pórticos, por no haber quedado casas en pié en todo el barrio. 
Subió al templo, desde el cual observó la ciudad y vió que solo le quedaba por 
tomar una octava parte de ella. Mandó pegar fuego á las altas y hermosas to-
rres de aquel edificio, en el cual, así como en el templo mayor de Tenochtitlan, 
se adoraba el ídolo del dios de la guerra. La plebe mexicana, viendo aquel gran 
incendio, que parecia subir hasta las nubes, prorumpió en las más amargas de­
mostraciones de dolor. Movido á piedad, al ver el triste estado á que se halla­
ban reducidos tantos miserables, mandó suspender por todo el día las hostili­
dades y envió nuevas proposiciones á los sitiados; mas ellos respondieron que • 
ínterin quedase un Mexicano con vida, defenderian la patria hasta morir. 

ESTADO DEPLORABLE DE LOS MEXICANOS. 

Pasados cuatro días sin combates, entró de nuevo Cortés en México y encon­
tró una gran multitud de hombres, mujeres y niños, débiles, macilentos y casi 
moribundos de hambre, la cual habia llegado á tal punto, que muchos vivían 
de yerbas, de raíces, de insectos y aun de las cortezas de los árboles. Compa­
decido á vista de tantas desventuras, mandó á sus tropas que no hiciesen daño 
á nadie: pasó á la plaza del mercado y vió los pórticos llenos de gente desar­
mada, indicio seguro del desaliento del pueblo y del disgusto con que sufría la 
obstinacion del rey y de la nobleza. La mayor parte de aquel día se empleó en 
negociaciones de paz; pero viendo Cortés que nada conseguía, dió órden al ca­
pitan Alvarado que entrase á mano armada por una gran calle en que había 
más de mil casas, y él, con todo su ejército, renovó los ataques por otro punto. 
Fué tan grande el destrozo que hicieron aquel dia en los sitiados, que entre 
muertos y prisioneros se contaron mis de doce mil. Los aliados se cebaban de 
tal modo en aquellas infelices víctimas, que no perdonaban edad ni sexo, no 
bastando á refrenar su crueldad las órdenes severas del general español. 

Al dia siguiente volvió éste á la ciudad, despues de haber prohibido toda es­
pecie de hostilidad, tanto por la compasion que le inspiraba la vista de aquellas 
miserias, como por la esperanza que tenia de que cediese al fin la resistencia. 
Los Mexicanos, viendo venir tan gran número de tropas y entre ellas á los súb­
ditos que ántes los servían y que ya los amenazaban con la muerte; hallándose · 
reducidos á tan penosa situacion y teniendo á la vista tantos y tan deplorables 
objetos, pues no podían poner el pié en tierra sin pisar los cadáveres de sus con· 
ciudadanos, desfogaron su rabia en horrendos clamores y pedían la muerte co­
mo el único término que podían tener sus males. Rogaron á Cortés algunos de 
la plebe que se abocase con los nobles que defendían una trinchera, para tratar 
de convenio. Eran justamente de aquellos que ya no podían sobrellevar los ma· 
les del sitio. Cortés quiso hablarles, aunque sin esperanzas de conseguir lo que 
deseaba. Cuando lo vieron venir los nobles, le dijeron desesperados: "Si eres 
hijo del sol, como algunos creen, ¿por qué siendo tu padre tan veloz que en el 
breve espacio de un día termina su carrera, tardas tanto en poner fin á nuestros 
males con la muerte? Queremos morir para ir al cielo, donde nos aguarda nues­
tro dios Huitzilopochtli, para darnos el reposo de nuestras fatigas y el premio 
de nuestros afanes." Cortés les propuso varias razones para reducirlos á la paz; 
mas habiendo ellos respondido que ni tenían autoridad para aceptarla, ni espe• 
ranza de convencer al rey, envió á éste con el mismo fin un ilustre personaje, 
que tres dias ántes babia sido hecho prisionero y era tio del rey de Texcoco. 
Aunque estaba herido, pasó inmediatamente á Tlaltelolco á comunicar su men· 
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saje_; pero no se vió otro resultado que el continuo clamor con que el pueblo 
pcdta la muerte. 1 Algunas tropas mexicanas embestían desesperadas á los es­
pañoles; pero estaban tan debilitadas por el hambre, que era poco el daño que 
hacían y demasiado el que recibian de sus enemigos. 
? olv_ió Cortés al ~ia siguiente á la ciudad, esperando á cada momento que 

se nnd1esen los l\1ex1canos, y sin permitir que se les hiciese la menor ofensa se 
dirigió á ciertos personajes que guardaban una trinchera y á quien~s con;cia 
cl_esde su primera venida á México. Preguntóles por qué se empeñaban tan obs­
tinadamente en defenderse, no siéndoles ya posible resistir y hallándose en tal 
estado, que con un solo golpe podría exterminarlos á todos. Ellos respondie­
ron _que veian ser inevitable su ruina y que hubieran deseado evitarla; pero no 
pod1an, pues solo les tocaba obedecer. Sin embargo, ofrecieron suplicar al rey 
~ue aceptas~ la paz que se le proponia. En efecto, fueron á palacio, y de allí 
a poco volv1e~on _co~ la respuesta de que por ser ya tarde no podia venir el rey; 
pero que al d1a s1gu1ente hablaría con Cortés en aquel mismo sitio. Este era el 
centro_ de un gran terraplen cuadrado, en que los Mexicanos hacían sus repre­
sentaciones teatrales, como en otra parte he dicho. Mandó Cortés adornar 
aquel teatro con tapetes y poner bancos, para celebrar la deseada conferencia 
disponie~do al mismo tiempo una buena comida para el rey y para los noble~ 
que deb1an acompañarlo. Llegado el día, envió á decir al rey que lo estaba 
aguardando; mas Cuauhtemotzin respondió, por medio de cinco personajes de 
su corte, que no podía asistir á;la entrevista por hallarse indispuesto, y porque 
no se. fi_aba de los españoles. Cortés los acogió con extraordinarias muestras de 
amabilidad, c~n:ió co~ ellos y los volvió á enviar al rey, para suplicarle en su 
nombre ~ue viniese sm recelo, pues él empeñaba su palabra de que la real per­
sona sena tratada con el respeto debido; que su presencia era absolutamente 
necesaria Y _que sin ella nada se podia concluir, y acompañó el mensaje con un 
regalo

1 

de v1veres, que era lo más precioso que podía enviarle. Los nobles, des­
pues ae hab.er hablado largamente de las grandes necesidades que padecían, 
m~rcharon a desempeñar su encargo, y de allí á dos horas volvieron con la 
m1s~a r~spues~a que ánt_es y con otro regalo de trages finísimos que el rey 
enviaba a Cortes. Tres d1as se emplearon en estas negociaciones, sin sacar de 
ellas ningun fruto. 

TERRIBLE CONFLICTO Y HORRENDOS ESTRAGOS DE LOS 
MEXICANOS. 

Cortés había dado órd~n á lo¡ aliados de permanecer fuera de la ciudad, por 
haberle rogado los Mexicanos que no les permitiese entrar en ella durante la 
c~n~erencía con el monarca; pero viendo ya perdida toda esperanza de nego­
ciac1on, llamó todas las tropas de su campo, en que habia ciento cincuenta mil 
hombres, Y las .del campo de Al varado, y con todas estas fuerzas juntas atacó 
unos :osos y tn~cheras, ~ue eran las mayores fortificaciones que habian que­
dado a los Mexicanos, m1éntras San<loval con su ejército atacaba la ciudad por 
la part~ del Norte. Aquel dia fué el más infausto para aquella desventurada 
pob_lac1on, Y en el que más copiosamente se derramó la sangre mexicana no 
~entendo ya aquellos infelices ni armas para rechazar la muchedumbre y el fu. 

1 
1 Se dijo, ~egun =ribc CorltS, qu.! cuando aquel pcr,onaje se presentó á Cuauhtemo!zin para hablarle 

< e paz, ~ué ~crificad~ por su órden: ma5 no teniendo este hecho ma, fwulamcnto que un rumor vano no me 
parece digno de créd 1to. ' 


